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que es cuando tengo más tiempo. Este año he visto en Mar del Plata a China Zorrilla en Camino a la Meca, que me 
pareció una maravilla, y Porteñas, que es una especie de racconto de las últimas décadas de la historia argentina, vistas 
desde la perspectiva de cinco mujeres muy distintas, la mujer de un senador de la nación (Bettiana Blum), un ama 
de casa (Esther Goris), una feminista (Luisa Kuliok), la esposa de un general (Virginia Lago) y una anarquista (M.ª del 
Carmen Valenzuela). La obra transcurre entre principios de siglo y mediados de los ochenta, y las miradas de las cinco, 
tan diversas en un principio, van convergiendo hasta hermanarse (con un pañuelo blanco en la cabeza) hacia el final. 
Bueno..., no hablo más. 

 Mi otro pasatiempo favorito, como ya te habrás percatado, es charlar. ¡Es que, traduciendo, una se pasa tantas horas 
sola...!, ¿no? Así que cuando cae alguno con ganas de conversar, que se agarre fuerte.

La música que más te conmueve...

Depende. A mí me gusta toda la música, desde la llamada «clásica» hasta el jazz, el rock o el tango, que me encanta, 
claro, y una vidalita o una chaya norteña también tienen su lugar en mi corazón; cada una me «pega» en un lugar 
distinto. Hay días para todo. Un día me lo paso escuchando a Piazzola, otro a Bach, a Mozart o a Beethoven, otro a 
Satchmo, otro al Mudo. Me encanta el hot jazz, puedo salir volteando sillas para escuchar algún concierto de una banda 
que me atraiga. Un oratorio de Haendel en el Colón y se me caen las medias, pero también la Misa criolla, de Ariel 
Ramírez, que me parece un portento. ¿Qué más te puedo decir?

Una mala palabra...

«Boludo», tan redondita ella. Es como hacerse un buche, ¿viste?

Una palabra negativa...

«Creérsela». Esa es la versión corta. Una más inteligible para no iniciados: trabajar, vivir, hablar y traducir «para el 
bronce». Me parece ... (y aquí podés poner la mala palabra… con una sonrisa).

Una palabra positiva...

«Ganas».

¡Gracias, Ana!

¿Por qué todo el mundo quiere ver mi celulitis?
Ignacio Dávila
Hospital Universitario de Salamanca (España)

A veces el lenguaje nos puede jugar una mala pasada, y no precisamente porque nos guste conducir en lugar de conducir, 
como sugería aquel famoso anuncio de una marca de vehículos de origen bávaro. Sucede, en ocasiones, que el mismo tér-
mino tiene distintas acepciones en el quehacer profesional y en la lengua coloquial. Tal es el caso del término celulitis (del 
francés cellulite), que, como recoge el Diccionario de la Real Academia, hace referencia tanto a una «acumulación subcutá-
nea de grasa en ciertas partes del cuerpo, que toman el aspecto de la piel de la naranja» como a una «inflamación del tejido 
conjuntivo subcutáneo». Desconocedora de tal diferencia, una mujer que había sufrido una picadura de un himenóptero en 
la región hipogástrica acudió a un servicio de Urgencias, preocupada por los signos de flogosis que había desarrollado tras 
la misma. Tras la correspondiente anamnesis y exploración física, el galeno se ausentó para acudir de nuevo acompañado 
de otro galeno, quien manifestó que, efectivamente, se trataba de una celulitis. Ante la perplejidad de la paciente, acudieron 
posteriormente numerosos facultativos, jóvenes en su mayoría, a observar su celulitis, moviendo afirmativamente la cabeza 
al salir. Al finalizar la estancia en Urgencias, la mujer fue remitida a la consulta de Alergia, con el fin de evaluar una posible 
hipersensibilidad al veneno de los himenópteros. Una vez en dicha consulta, la mujer mostró a la doctora que allí se encon-
traba su enojo y su extrañeza por el hecho de que tantos médicos del servicio de Urgencias se interesasen por un proceso tan 
banal y absolutamente frecuente como es una celulitis, que tantas mujeres, entre las que se encontraba ella, desgraciadamente 
sufrían en silencio como molesto efecto estético.




